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ECOS DE MADRID. 
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1.° de Febrero de 1883. 
La tarde era ap -cibl': una do esas 

lardes de Enero despejadas, tibias, 
Serenas; anticipo que U primavera 
suele hacer á Mudrid por este tiem
po para reinar después en Valencia 
y Andaiuoii. 

Era además domingo y sólo los 
ení'tíimos y los qutj nprovecbando la 
"usencid de los dueños desbalijaban 
"Igunas casas, eran ios que se ha
bían quedado bijo techado. 

A las doce comenzó la revista de 
lis tropas, espectáculo que hace sa-
îr á la callea uo pocas bellas paia 

quienes no pierde sus encantos el 
Uuifurme. 

Preciso 63 confesar que eliuterés 
que la milicia inspira al bello sexo, 
«stá justificido. Desde ti general 
hasta el recluta, el soldado español 
es por cualquier lado que se le mi
re en nuestros tiempos el más ge
nuino representante del Apolo de 
Bolveder, 

¡Qué apostura, qué gurbol Y si 
todo militar es un L utn raoasa^ sal
vas contadas escepciones, figúrese 
el lector,repito, lo qua será verdes 
filar «cho ó diez batallones de in-
ímtería, los ingenieros, la artilleiía, 
los lanceros, los húsares y hasta la 
respetable y juiciosa guardia ci
vil. 

Esto sólo b tstab I para que se reu 
niese en Recolatos, la Fuente Cas
tellana y el Prado, todo el Madfid en 
activo servicio; p<T0 además hdbia 
*Jiia novedad; el principe bávaro 
qu« va ¿ enluzarse con la infanta 
D.« Paz. 

Las bailas querían dar su opi
nión. 

Asi es que mientras los niños al 
Ver pasar los batallonisy los escuu-
diones gritaban: 

—Yo quiero un pliego do tsos. 
Mientras el sol jugalia con las lu-

' Cien tes armüs y las armas servido 
da foco á los rayoh del sol y á las mi 
'"adas de liS niñas bonitas, estas mi 
^ando al principe espresaban su pa
recer. 

A lug dos comenzó el desfile; pero 
liabia otro aliciente, una nueva as
censión en globo del capitán Mayet 
y más de cincuenta mil almas dete
nidas ó paseándose en otros tantos 

I ^líerpos se dispusieron á gozar del 
[ espectáculo que tanto éxito ha teni-

^0 y que tan pocas ganancias ha 
proporcionado al aereonauta y á sus 
empresarios. 

' . . ^ ^̂ * * "̂̂ *''<**'̂  punto 88 oyó un 
ai'^paro, el Mongolfiero se elevó y to 
das las miradas se fijaron en el intré
pido viagero aéreo. 

Lleno .de vida y de vigor se ele

vaba en el espacio. A sus pies buHian 
como hormigas mugeres hermosas, 
ricos banqueros, políticos de infiuen 
cia, todas las clases en fin y desde 
arriba debió sentirse grande y casi 
omnipotente. 

Un maestro de obras le acompa
ñaba y los espectadores después de 
ver subir á los dos viajeros, en su 
mayor parte continuaron paseando 
ó por ser ya la hoiase dirigieron á 
lis teatros. 

Un cuarto de hora después corría 
con rapidez eléctiica una noticiaque 
consttirnaba á cuantos li escucha
ban. 

Mayet se habia estrellado: el que 
momentos antes dominaba á los hu 
manos séies, el que veiadesde arri
ba agitarse en el suelo legiones de 
pigmeos y podia por un momento 
considerarse superior á todos, caía 
á la calle desde la altura da un piaio 
segundo y moria como un simple 
mortal. 

La consternación que produjo este 
desgraciado suceso esiudescriptible. 
Si en aquellos momentos se hubiera 
abierto una suscrición para su po
bre viuda, habia producido muohos 
miles de duros. 

Era jóveu, simpático, ilustrado en 
Madrid hibia adquiriuo buenos ami 
gos, vivía feliz con su joven eépoáa. 

Euvidiado y admirado á las 4 de 
la tarde, un cuarto da hora después 
eia compadecido y llorado. ¡Peque
nez de las grandezas humanas.! 

Sus honras fúnebres han sido una 
manifestación popular de aprecio y 
conmiseración. Después se ha inicia 
do una suscriüióny van á darse al
gunas íuucioues a beneficio dala 
viuda. 

Otro aereonauta anuncia próxi
mas asceniiones. 

Temo que el público no se intere 
se tan-to como antes por este espec
táculo. Y en cuanto á los aficionados 
á subir....''Staiái) tu bi/ji. 

Un acontecimiento artístico y da 
gran importancia ha sido la repre-
senlacióa mi el TaatroReal de la ópe 
ra del compositor italiano Arrigo 
Büito, titulada Mefistó/eles. 

Era esta una ópera du historia. 
Silbada en varios teatros, aplau

dida con delirio en otros, desperta
ba vivo interés en nuestro público 
tan aficionado en emociones fuer
tes. 

Gounod hubia aprovechado para 
su Fausto todo lo verddderamente 
teatral que hay en el admirable poe
ma de Goethe. 

Quedaba á su sucesor lo fantásti 
co y lo filosófico del drama y no pue 
da negarse que ha vencido en gran 
parte las inmensas dificultades de 
su tarea. 

Arrigo Boitaes el Wagner de Ita
lia; ha roto los viejos moldes ha pen-

sido que la música es un lenguaje 
y que el compositor lírico debí ha
cer modular y no cantar. 

Gomo todos los innovadores esob 
jeto da ataques violentos y de entu-
siustus ovaciones. 

Aqui se aplauden algunos frag
mentos de su obro, se oyen otros 
con indií'ertncia y otros en fin son 
recibidos con murmullos. 

De todos modos ha demostrado 
que es un gran músico y un compo 
sitor úv géiiio. Su obra se apreciará 
mejor que en el actuul en el siglo pro 
ximo. 

Es letra á largo plazo quí cobra
rán sus herederos. Caso raro en núes 
tros tiempos que en vez da dejar al
go al poi venir lo devoran en ..I pre-
setite. 

La Sociedad da Escritores y Artis 
tas ha dudo el baile de máscarasque 
todos ios años organiza algunos días 
antes de carnaval. Puede decirse que 
es el único que tiene el privilegio de 
reunir á lo más distinguido de Ma
drid. Nada hay más deslumbrador 
qua el cuadro que ofrecía el inmen 
so y espléndido salón del Teatro 
Real. 

Lo mismo que en los demás bai
les dominaban en él las Mascotas y 
ê jj'ap las que más adoradores tenían. 

El hombrees un nifio' que no so 
complace más qua destruyendo su 
felicidad. 

Continúan detenidos el marido de 
la pobre mugerquo apareció asesi
nada en una casa dala CJUC del Flo
rín y la amiga íntima de aquel. 

En voz b.jci, porque el secreto de 
li sumaría no permite hablar alto 
se dice, que cuando se juzgado es
te delito conoceremos un drama con 
dttalles dignos de una novela de 
Zoia. 

Otro drama da un naturalismo te 
rriblehí tenido lápido desenlace 
Una da estas noch'S. 

Cumplió un prasidiario y fué pues 
to eu libertad. 

Acto continuo fué á buscar á una 
mugex qua habia sido su amada y 
la halló en relaciones con otro 
hombre. 

—Ki prejíso, que vengas conmi
go» la dijo, 

""•No puede ser, coutestó ella, 
""-Tengo más derechos que tu ac

tual amante. 
— Ŝe lo diré y si él quiere.... 
—Corriente, espero la respuesta. 
El segundo r>;spetando la propie

dad del primero cedió y ex-presidia-
rio y su amada reanudaron el afloja 
do lazo. Paro el número 2 se arre
pintió diBsu bondad y reclamó. 

—Celebremos una conferencia pa
ra tratar del cas), dijo el número 1. 

Y en un café se reunieron por la 
tarde los dos rivales, la Eva pecado-
ra y una tia suya. 

No hubo avenencia y con ,1: ma
yor, Calma mandó el ex presidiario 
á las dos mugeres que los dejasen 
solos para vor sí llegaban á entender 
se. A'̂ í lo hiiciaroi», poco después 
salieron los dos hambres dal cifé y 
ya en la calle ei número 1 cortó el 
nudo gordiana dejando muerto ul nú 
mero 2 de una tremenda puñalada». 

Entre lo» robos oe loá últimos días 
figuran dos ó tres que demuestran 
lo aprovechíido-i que son los toma
dores. 

Uno escaraotíó una manti y fué 
cogido. 

—Tenia frió y carecia da dinero, 
dijo con la mayor frescura. 

El d u ñ o del obj 'to robado empe
zó á Client irle las oustillas. 

—Otro robó dos pares da pant t-
lones. 

-Dos? 
—Para alterar, sin dud.i. 
—Por último un c«co aprovechan 

do el descuido de ua cochero le ro
bó elainohadoü da pjá'aata. 

El carnaval promete estar anima
do en los Paseos. El cielo está despe* 
jado y aún qua hace frío, los madri
leños acudirán á ocupar las sillas dal 
Prado y Recoletos. 

Son caras porqut cuestan un real 
ŷ al veccS un real y uí la pulmonía; 
pero eso noimporta: lo principal es 
divertirse. 

Mañana prebablemenie se es» 
trenará en Apolo el nuevo drama 
de Sellos Esculturas de carne. 

Se espera un éxito. 
En Laru sehaestrenado un jugue

te cómico titulado ¿Quién es usted? 
El público ha respondido aludien-

dü al autoi: 
—No queremos saberlo. 

Julio Nomb$la, 

CRÓNICA 

Ayer á las doce de 1. mañana, en 
la plaza de San íjeb istím y talle de 
J r-i, uno de ios consabidos bor.ra-
ehos de siempre dio un espectáculo 
gi atis á muUitud .Je chiquillos, que 
(=e builaban da las (/metas de aquel 
ente. 

Por cierto que una de las piedras 
que el tal borracho arrojaba pasó 
lozando á dos jefes de marina que 
.stuban hab'undo en I a acera de la 
calle da Jara. 

Ningún celador, ni guardia muni
cipal, ni de orden púb ico.acudió; ni 
tampoco se encontró ninguno desde 
al 0<'SÍno á la puerta de .Murcii, 
trente á la casa del Sr. Padreño. 

Uij teniecilcrtlcalde (¡ene conocí-
mi«nto del hecho y esperamos por 
lo tanto se pondrá remedio. 

Ayer h^nsido dados de baja los 
escribientes temporeros que auxi
liaban los trabajos déla Secretaria 
del Ayuntamiento. 


